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D o s  r s , m e u o s  s in  figu rín  
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S E  S U S C R I B E

ETÍ MADRID

L n  la  librcri.a  e stra n g era , 
c a llo  (Ir la  M m itera . y  _cn las  
p r o v íu c ia s  e n  la s  to iu is io n o ?  
d e  la A gen cia  l ite r a r ia .

I j s  ca rta s  y  r cc la m a c io n e í  

fra n ca s  d e  p o rte .

PERIO D ICO  DE LITERATURA Y 5IODAS.

A¡NUESTROS SUSCRITORES.

Penosamente se desliza la pluma en tre  
las manos para anunciar á nuestras ama­
bilísimas suscritoras , que involuntaria­
m en te  , y  por causa de asuntos particula­
res, nos vemos precisados lí in te rrum pir  
nuestras tareas literarias, y á privarnos de 
esta comunic.icion indirecta que teníamos 
establecida con las bellas españolas.

Siete meses sc ba publicado nuestro  
periódico, constante en  su propósito, cum ­
plidor eu sus prom esas, y sin haber  falta­
do  en lo mas insignificante á las obliga­
ciones que con el público contrajo.

Pocos h an  sido, pero  constantes y es- 
cojídos, los suscritores que nos han honra­
do con sus nombres; las alabanzas dc p e r ­
sonas estrañas , y  los elogios de nuestros 
amigos, celebrando el esmerado desem pe­
ño de nuestros t rab a jo s , nos recom pen­
san suficientemente de las molestias y des­
embolsos que nos ha  ocasionado su p u -  
hlicaciou.

Seríamos injustos si no nos repitiésemos 
agradecidos á los que nos han favorecido

T O M O  I .

hasta a h o ra : y  do n ingún  modo hub ié ra ­
mos in terrum pido  nuestra  publicación sin 
zanjar todas las suscriciones pendientes , 
si u n  nuevo em presario no se nos hubiese 
o frec id o , con garantías que nos parecen 
indudablem ente  ventajosas pava nuestros 
suscrito res; y aun asi, slcmlo de nues tra  
parte  xifta re tirada franca, espontánea, da­
remos razón de las bases y condiciones que 
hemos impuesto forzosamente á lo s  nuevos 
empresarios , y verán que no hemos d es­
atendido en nada sus justos derechos.

1.° La nueva em presa sc obligará á 
conservar el título del perÍ(jdico, igual 
forma y  p a p e l ,  y  entregas de núm eros y 
figurín en  todo este mes, para no descaba­
lar las suscriciones.

2.® Para los señores  suscrltoros  q u e  lo 
sean po r  mas d e  este  m es , no  h a b rá  a u ­
m en to  de p rec io  , ín te r in  d u r e  su  su sc r i ­
cion p e n d ie n te ,  au n q u e  se a u m e n te n  los 
f igurines  y  los núm eros  d e l  periód ico  p o r  
la  nueva  em presa  dé L*- M ariposa.

3.° T ra ta rá  precisam ente de li tera tu ra  
y modas, en los mismos términos que hasta 
a q u í ,  para no obligar á los suscritores á
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qac reciban otro periódico qne no esté en 
armonía con sus deseos, y que no sea 
equivalente por lo menos , cuando no me- 
]0!a(Jo cu  el mlámo g en ero ,  pues no es 
justo  o tra  cosa.

d.'* A los señores suscritorcs á la co­
lección de novelas so les servirá igualmen­
te que liñsla a([iií, y  por el mismo precio; 
comprometiéndose la nueva empresa ,á 
concluir la publicación del Alquimista Fla­
m enco , (q u e  termina cu cl próximo mes) 
para  no dejar incompleta la obra, tan en 
perjuicio de los señores suscritorcs, y con 
tan  poca consideración á sus In tereses, y 
al decoro de los editores de la colección.

De este modo creemos haber  dado una 
nueva prueba dcl mirainicnto que nos me* 
recé  el pi’doHco , y del desinterés que de-  
hcnios luaiiiíestar por nuestra parto en  su 
obsequio. A unque no es de esperar de 
los nuevos empresarios , personas conoci­
das , y  á quienes solo por este concep­
to liemos cedido generosamente la em pre­
sa por lio sernos posible continuar eu ella, 
iiosotro.s salimos garantes de que en su fal­
ta cumpliríamos lo ofrecido. Acaso nonos 
despedimos para siempre de nuestras her­
mosas suscritoras , y  para entonces no Ies 
desagradará merecerlas al menos una hon ­
rosa memoria á los antiguos editores de la
M \ R 1P0 SA.

K oi'A. La nueva empres.a nos ha rem i­
tido pora su inserción el siguiente artículo, 
con el objeto de que llegase á noticia de 
los señores que gustasen renovar sususcri-  
ciou bajo las nuevas bases, Le insertamos 
por ser un complemento que aclara lodo 
lü anterior.

L A  N ü L V A  EM PRESx\
DB L A  M A R IP O á.V .

Program as y  prospectos todo el m vn- 
( ti sabe ¡o que son en E sp a ñ a : asi pues  
nosotros evitarem os encarecim ien tos,  y  
cu e t 'esm erado trabaja que p resen te ­
mos al pábU co, y  en  nuestros hechos 

J'uiiíiarsinos ¿a verdadera recomendación  
de esta nueva em presa y  su iitilidcul. ■

Convencidos de lo que  v® nn  acredita­
do editor do obras dramáticas anunció me­
ses pasados , á s a b e r , que en  España no 
pueden  plantearse crnpre.sas esccsivamente 
b ara tas ,  íiuidánJose en cl crecido núm ero 
de suscriciones, los editores que nuevam en­
te  publican la ftl.VRirosA, han contado para  
p lan tear su empresa eu bases sólidas y du­
raderas establecer un  precio proporciona­
do con el lujo corrcs|)oudIcute de una pii- 
blicacloii, destinada á tan  corto núm ero  de 
personas en Esp.aña.

El periódico tra ta rá  igualmente do li­
te ra tu ra  V modas como hasta aquí. La re ­
dacción será esmerada. El papel y  la parte  
tipográfica exactam ente igual ú como se 
ha publicado hasta el dia. Se publicará un 
núm ero  cada semana, para ponerlo al n i­
vel de los varios periódicos de literatura 
que se dan á luz en la corte; de modo que 
varios meses recibirán cinco números los 
señores suscritores, ó cuatro  por lo menos, 
en vez de los tres que hasta ahora: los jue­
ves se Ies repartirá  en sus casas á los señores 
suscritores. El patrón  será de tre s  en tres 
meses, y uo indctenninadam cute como has­
ta aqu í :  los figurines seián grabados en  
a c e ro ,  magníficamente iluminados, y se 
en tregarán  dos todos los m e se s : regu la r­
m ente alternando , de señora y  caballero.

Precio de suscricion , 10 rs. en Madrid, 
11 en las provincias y  12 si se hace cu es­
ta corte la suscricion.

Los señores sjiscritorcs que lo sean q)or 
mas de este mes al periódico L a M ariposa, 
seguirán recibiendo ín terin  les dure  la sus- 
cricioii los números y figurines de mas que 
ofrece la nueva empresa , sin  aum ento  
ninguno de j>recio. Igualm ente se les rc -  
lU'.tirá el Abpaiinlsta F lam enco, pues esta­
mos interesados en su conclusión: aunque 
no respondemos de que en  adelante siga 
esta colección de novelas , po r  la baratura 
de su precio, y lo gravosa que la hace la 
esmerada forma en que empezaron á p u ­
blicarla sus antiguos editores.

Quedan suprimidas las suscriciones al 
periódico sin figurines.
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t j jIdoí)COS.
L as  flores van  desapareciendo dc los 

jardines, y esa es la razou por la que em ­
piezan á se r  una p renda  de adorno e le­
gante en las Damas. U n clavel eu sus m a­
n o s ,  una rosa lánguida , pero que aun pa­
rece  que se enciende eu  color y exhala 
mas puros aromas , por verse agasajada de 
la elegante jóveu , es un  objeto que p ro ­
porciona mil ideas felices, mil pensamicu- 
tos seductores á los entusiastas que todo lo 
adm irau , cuando lo ven en una hermosa. 
A si,  pues ,  para adornar los cabellos , para 
llevarse prendida junto al lazo de la c in­
tu ra  de un  vestido, ú cu la mano nos pa­
rece que es uu  adorno bonito , y mas ade­
lan te  hasta uc buen  tono , por lo raro  de 
adquirirlas. No aconsejamos que se lleven 
en cauutitüs de m arfil ,  pues hasta incó­
modo nos parece. Ademas , que en las flo­
r e s ,  uo sabemos si todos serán  de nuestro  
s e n t i r , .pero se ama yerlas fragantes , y  
después ajadas : acaso se las ama mas po r­
que se conoce tan  cerca su m uerte  de su 
vida. Por último , volvemos á rep e t ir  que 
un a  flor puede ocasionar mil conversacio­
nes felices; puede ser cl lazo de dos al­
m as; y en  ü,p, que deben proveerse de 
ella nuestras jóvenes elegantes.

Qué inconsecuencia en  todo! U n  ra ­
yo de sol pu ro  y consolador reflejaba en 
nuestros ojos esta mañana , y al escribir 
este artículo u n  viento de í ío r te  frió y  se­
co aglomera las nubes en  el cielo , y hace 
descargar uua  violenta lluvia. Los pensa 
mientos cambian con la atmósfera : de (lo­
res  hablábamos, y  ahora lo haremos dé los  
paltos , y  de las capas qne han em peza­
do á llevarse con motivo de tan  rigurosa 
estación.

Las capas scrán*siemprc de m oda ; su 
gusto  es sev e ro ,  el aire que dan es noble 
y decoroso ; y aunque Ies falta esa coque­
tería ó vislum bre fascinador que  requieren  
los trages para  llamar la atención como 
verdaderam ente de moda , en cambio su 
época es fija , y  su duración constante. Las

de color nos parecen  que no son tan  dc 
moda ; aunque para los que pueden  tener 
varias , los colores menos desgraciados son 
el verde mar y el de pensamiento ; po r  su­
puesto , dando una  preferencia  indudable 
á los azules prusia y tina.

Los paltos p o r  lo poco que hemos po­
dido observar, se generalizarán mucbo en 
este invierno. La hechura  no es nada g ra­
ciosa ; apocas  personas sientan bien, y  aun 
po r  su forma con tribuyen  á desfavorecer 
notablem ente. Nos parecen  de muy mal 
gusto los que se hacen de inuleton, é igual­
mente á los que se quiere ciar aproxim a­
dam ente la hechura  de una levita holgada 
y con vuelo. Los de retina son los iiicnos 
malos ; pero de todos modos, se harán  tan 
comunes que creemos los lleven poquísi­
mas personas elegantes; como no sea para 
camino , en que su comodidad es innega­
ble , y para  cuyo uso los reconocemos su­
periores á todo.

Las esclavinas de hom bre  son las que 
estarán en boga en tre  las personas de l)uen 
g us to : por supuesto azules , y forradas en­
teram ente ; con cuellos de piel oscura. Es- 
cusado es advertir  , que para  llevarlas se 
uecesita i r  v es tid o , y  que el centro  sea 
elegante y  esmerado: pues el objeto de 
tales esclavinas no es otro que cl de 
abrigar ligeram ente la boca á la salida 
de las reuniones de g ran  tono , ó en los 

' paseos concurridos dc la mas brillante so­
ciedad.

LA PEEBÍDA DE ALAUCOS. 

I I I .

( Conclusión. )

L a lucha  es encarnizada : los cristianos 
sostienen el resplandor digno de los g uer­
reros de C ris to : los árabes pelean como 
ganosos de botín. E l carro de la m uerte  
rueda entre  los dos ejércitos a tropellando 
víctimas. Los quejidos del m oribundo y  el 
chocar dc los aceros forma uu  solo eco p ro -
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Ion gado, y  dc espantable estruendo. Largas 
llo ras  de combate , cl mismo furor , igual 
c  üiistaucia y decidido empeño ; los moros se 
luu ltip l icany  triunfan; solo en  el centro  re ­
chazados se encuen tran  , y  la espada dcl 
R e y  dc Castilla es la  p rim era  que se h u n ­
de eu los pechos de los iníieics. El ancia­
no pelea á su lado , y  una cuadrilla de Don­
celes , entre  los que don Diego de Ilaro  se 
distingue por su bravura. Es forzoso ceder; 
p o r  dos veces» han  sido envueltos los ca­
balleros, y á  riesgo don Alfonso de quedar 
prisionero. Sus leales servidores, temiendo 
com prom eter su persona , le separan d c la  
pelea y  le conducen, mal dc su grado, d en ­
tro  de las murallas de Toledo. El campo 
lia quedado por Almanzor, aunque .su vic­
toria se ha sellado con la sangre de mi­
llares dc moros.

Don Diego, que no hahia advertido la 
marclia del R ey, hallase con su Estandarte 
y  pocos guerrei'os que le signan , en  el caso 
de contener la desbandada turba  que le 
acomete para  apoderarse  de la real insig­
nia. A un divisa las plumas de los caballe­
ros de Alfonso po r  encima do un erizado 
campo de picas y  turbantes; el riesgo c re ­
ce . . . .  uu instante y acaso no existirá; vuel­
ve riendas al espumoso castaño, y haciendo 
un  ademan á los suyos, se dispar.a á la carre­
ra  bacía el castillo dc Alarcos, y  aliandona la 
persona dc su R ey , por conservar su vida... 
y su Estandarte.

IV .

Hállase desmantelado el castillo de Alar­
cos, falto de víveres, que trasladaron an­
te rio rm ente  á la  ciudad p ara las  tropas:

Apenas cincuenta soldados , y  algunos 
pocos que han logrado hallar un  seguro 
den tro  de sus ba luar tes ,  cuenta don Diego 
para  sudefcnsa. La falta de vaslimcntos ha­
ce imposible sostener la fo rta leza; no hay 
sino abandonarla, y  fiar la vida á un arrojo 
decisivo, traspasando por encima de las 
apiñadas lanzas dc los moros.

Una cbi.spa de entusiasmo revive en  su 
coriuoti.el generoso impulso de morir como

bravo. A renga al corto núm ero de sus se­
cuaces , les prom ete  tesoros á los mas de­
cididos,y montando airoso, y  embrazando la 
robusta pica , sale del fuerte  con animosa 
confianza. Rasga los hijarcs del bruto , par­
te  á la carrera: mas detidncse de pronto; 
sus soldados han  vacilado. Juzgan im pene­
trable  el muro de lanzas que presentan  los 
infie les , y no se resuelven á seguir á su 
señor. Está  solo: por su  frente cruza una  
ráfaga sombría. Solo, es im posible!El Ca­
ballero vuelve el corcel bacía el puen te ,  y 
en tra  silencioso en cl castillo.

Desde una tronera observa con turvados 
ojos las escuadras que  se estienden por los 
campos y se p reparan  para el asalto. Ilesva- 
lan  en  su  m ente tristes pensm iiientos, y  
en su corazón temerosas inquietudes. «lie 
abandonado a Alfonso.» Esta esclaniaciou 
que débilm ente articularon sus labios, h i­
zo palidecer el rostro dcl guerrero .

Son capataces cristi.'inos los que  re lum ­
bran  en tre  parda nube de polvo y  le hacen 
fijarsus distraídas miradas. Confia el hidal­
go en algún pequeño refuerzo, y  estendien­
do su acerada manopla hace señal al capitán 
que los manda. Acercase éste á Ja orilla del 
foso y levanta su visera: «¡Como! No son 
amigos, 11 esclamó don Diego—¿Me cono­
ces? replicó el caballero: soy don F e r ­
nando de Castro.— En el nom bre sola­
m ente)—Me h e  desnaturalizado de l.»s 
Españas con estos guerreros : hace tiempo 
que sirvo al R ey  mas poderoso y  magná­
nimo de los R eyes , á A lm aiuor en  su nom­
bre te dem andóla entrega de Alarcos,pues 
dc otra suerte  hb jurado sobre el libro del 
Alcorán regar con vuestra sangre las cam­
piñas, y  clavar en  esas almenas vuestras ca­
bezas.—La entrega de A larcos, y yo soy su 
guardador!— ¿ Qué respondes?— Sc interesa 
el honor mío... D ehopensarlo .— Ni un solo 
instante, ó l.as escalas que estas viendo, da­
rán subida á los vengadores de nuestras 
afrentas. Veinte mil flecheros asestan esas 
almenas, seis mil caballos rodean sus fosos: 
es imposible la salida, y  segura la m uerte  de 
los tuyos. ¿Tiem!)las? Ya sé lo que  esperas de 
m í ,  tu  v ida .— Y la  dg los Caballeros que

Ayuntamiento de Madrid



157

me acompaüan, respondió el de I la ro , d an ­
do un  im percep tib le  suspiro, y añadiendo 
en  voz baja... «O tra  promesa quebrantada,»  
Se quedó un  m om ento pensativo d o n F e r -  
i jando, hasta que al fin volvió á dirijirle este 
razonamiento.. .«T u  persona bien vale un 
crecido r e s c a te ; apronta oro y poco me im­
porta concederos las vidas. Para eso ne­
cesito en rehenes doce de los principales 
entre  tus soldados.—Reheues! advertid don 
Fernando.—Nada advierto, dispon que aho­
ra mismo se me en treguen  doce guerreros, 
ó p repára te  ¿sufrir  un  terrible escarmiento. 
Acompañó estas palabras con u n  ademan, 
que hizo que m ultitud dc aljabas y armas 
arrojadizas se levantasen amenazando con 
sus puntas las claravoyas y  t ro n e ra s :  r e ­
tiróse estremecido don D iego, aunque 
afrentado de manifestar temor, volvio á 
sacar su mano como demandando e s p e r a , y 
dejó perc ib ir  su tembloroso acento ; «Con­
siento en todo....»  En breve fueron los 
moros dueños de la fo rta leza , sucediendo 
el caso el dia 19 de junio por los años 
de 1195.

Don Diego partió á estraños confines, á 
sepultar su ignominia. En u n  solo dia faltó 
á aquellos tan  sagrados juram entos, que en 
todos los de su existencia no pensaba violar, 

G .  R o m e r o  L .

UN  M A TRIM O N IO  EN LA CH INA .

En China , como las m ugcres jamás 
se presentan á la vista da los h o m b re s ,  los 
casamientos solo se concluyen por el testi­
monio de los padres, ó de otras personas , á 
las que bay  buen  cuidado de regalar cuín» 
plldaiuente para qne bagan grandes elogios 
de las p rendas  de la hija.

El dia de la boda el desposado sabe  á 
mía especie de litera conducida por un 
buey. Le acompañan músicas que van to ­
cando delan te  ; á la misma hora su prom eti­
da en  una sílla de postas, y llevando su dote, 
sale a' su  recibo, acompañada igualm ente 
de gran comparsa de hombres con hacho­
nes encendidos, aunque sea á la m itad del

dia. Prccódeula pífanos y tam bores ,  y d e ­
tras de la silla la sigen los padres y allega- 
dosde la casa ; un cri.ido de confianza guar­
da la llave de la silla , y  solo se la entrega 
en  propia mano al esposo cuando se encuen­
tran  á la  mitad del camino. Lo mismo es 
darle la l lave ,  el prometido ab re  la silla 
con afán, para  v e r l a , y muchas veces no 
contento de su  hermosura , vuelve á c e r ­
rarla , y despide á los de la comitiva y á la 
novia prefiriendo p e rd e r  lo que tiene ade­
lantado en joyas y dinero. Si le agrada hace 
salir á su esposa , se coloca á  su lado , pasan 
á la sala de reu n ió n ,  hacen cuatro reveren ­
cias al T i e n , y ella otras cuatro  á los 
padres de su  marido : en seguida se va cou 
las damas convidadas, y él á obsequiar á los 
caballeros á otra pieza separada. La noche 
de la boda se acompaña á la joven despo­
sada al aposento nupcial, y  allí encuentro  
sobre la mesa , h ilo ,  lienzo y  otros efectos 
para cl t r a b a jo , para que sepa qne debe  
ser aplicada y  laboriosa, y huir  la ociosidad. 
Se citan muchas causas de divorcio que 
á la verdad no serian admitidas en  nuestros 
tribunales. 1.® Una m uger habladora que  
incomode con tanto p la ticar á su marido, 
puede ser repudiada , aun cuando haga 
mucho tiempo que esté casada y tenga h i -  ' 
jos. 2.® La m uger que pierde el respeto  .d 
su padre  ó madre política. 3.® La m uger 
que robe alguna cosa á su marido. 4.® La 
que tenga sarna. 5.® La que muestre celos.

Despucs de casadas, ni ¿am igos, ni á co­
nocidas , n i  aun  á los padres se perm ite  que 
las vean siuo delante de testigos. Eso era  
bueno para  nuestra  España!

TIIOUNE.

Es una linda población de la Suiza, 
rodeada de pomposas arboledas, d e  verdes 
y  esplayados cam p o s ,  bañados por aguas 
puras y tersas como el cristal. Todavia se 
conserva su  antiguo castillo , aunque cou 
todas las señales que el tiempo deja tras sí. 
La vista que se descubre desde cl cem en­
terio unido á la ig lesia , es sorprendente ; 
y ofrece á los dibujantes de paisages el
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panorama mas interesante. Vese el lago 
cou sus aguas muertas , el A ar que se d i­
vide en  dos brazos, y cuya rápida corrien- 
le  sc pierde entre las alamedas que p u e -  
J)lan sus orillas. N ieseiij la B lueinkesalp , 
cl Gicazenea y  el S tockohn  cortan el liorl- 
zoute ; y  sus elevadas cimas , cubiertas de 
nieve en  el invierno , se p ie rd e n  en tre  las 
nubes. Este espectáculo , tan admirable en 
todos tiempos y á todas horas del dia , tie­
ne  un  encanto inesplicablo , cuando el sol 
rom pe los vaporosos celages de la albora­
da, y sus ligeras nuhecillas semejan un he­
lo de gasa que se descorre.

En uno de estos montes sc conservaba, 
hace algún tiempo, la ermita en que pasó 
su vida S. Beat. Su tosca sepu ltu ra  fue 
duran te  bastantes años objetó de piadosas 
peregrinaciones. E u  el dia no existe mas 
que la tradición.

Eu el lago se lia establecido un vapor 
que en  un par de horas le recorre , en vez 
dcl medio día que antes se tardaba en las 
va rea s ;  pero cu cainliio, ahora no se dis­
fru ta  de la vista de sus dos orillas, ni se 
v en  las maniobras de los barqueros, n i  se 
escuchan sus canciones y  sus historias.

PARA EL ALBUM DE UNOS NIÑOS.

¿Q ué fuera el sol sin fu lgores,
N i e.sos cielos sin colores,
N i sin aiuLiciite las flores?
¿Qué fuera el inum lo sin luz?

Lo que sin padre, seria 
D e nuestra orfandaz nn  dia:
SálTule, O virgen María,

P o r til am argura en la cruz!
Sus bijos son  los que lloran  

T  po r un  padre  fe iuiploran;
Por su vida en que atesoran,
Su encanto y  suerte in.ayor.

T ú, señora, bas de acojcnios 
Escucha votos tan  tiernos,
T  baz tú  sus años eternos 
Co:u.) eterno es nuestro  am or.

Los tiernos hijos te encantan 
Cuando ¡í sus padi-es levantan,

T  cuando en su obsequio cr.utau 
Angeles suii para  tí;

A  ser ángeles llegam os,
H oy  que p o r él te rogamos:
P o r esa vida que amamos,
Tom a cuatro  q u e  b ay  aquí.

C . II. L,

E L  E S P E J O  D E  A R Q U n iE D E S .

P or los años de 212 autos de nuestra  
era , los romanos capitaneados jior M arce­
lo , se derram arou por S icilia , y  pusieron 
sitio á Siracusa. Aquella ciudad mal forti­
ficada l io  luiliiera resistido largo tiempo á 
las formidables fuerzas del enemigo; mas 
habia en  Siracusa un  hom bre , cu3'0 ge­
nio snphó por el valor de uua  arm ada 
numerosa.

Este  horalire era  Arquimcdes.
E ntre  los inventos de que se valió para  

rechazar á los rom anos, Polibio , T ito  L i­
bio y  P lu ta rco , citan sus espejos a rd ien ­
tes , por cuyo medio, dicen aquellos histo­
riadores, lanzaba sobre las huestes con­
trarias cl fuego del sol,  y  redujo sus flo­
tas á cenizas cuando se acercaron á las mur 
rallas de Siracusa.

» Cnando los navios rom anos , dice 
V re t r é s ,  se hallaron á t i ro ,  A rquimcdes 
p reparó  un espejo hexágono , y  otros mas 
pequeños que hizo colocar á  distancias d e ­
terminadas. Se les podia mudar de sillo p o r  
medio de ru e d a s , y  estaba combinado de 
modo que los rayos del sol reconcentrados 
en  el espejo, y reflejados, encendieron una 
llama inmensa , que devoró los navios de 
los romanos á una distancia de u n  tiro de 
balles ta .«

La invención de A rquim cdes, pasó por 
ser una fábula para  los filósofos del si­
glo X V I Í I ;  y  hasta cl misino Descartes 
lo n e g ó , hasta que Bufón ha demostrado 
su certeza. Citaremos algunos de los resul­
tados que  este sabio octavo.

El 10 da ab r il ,  coil un sol claro , y  por 
medio de ciento veinte y  ocho espejos,
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qnemó una corteza dc árbol á ciento cin­
cuenta  pasos de distancia. La inílamacion 
fue momentánea. Aum entando cl número 
de los espejos , obtuvo cl mismo resultado 
á una doble distancia. Los tales espejos pro­
ducían u n  calor tan  intenso que bastaba 
para fundir los metales.

M. R obertson  á quien la física debe la 
invención de mucbos instrum entos inge­
niosos , despucs de varias esperiencias, 
consiguió dem ostrar que se podía en un 
momento variar el foco de aquellos espe­
jos ardientes , que era la única dificultad 
que  ofrecia, la de lardarse una hora en va­
r ia r  la dirección de la máquina.

A unque eu el día no pueden ya servir 
para  defensa de una p laza , creemos que 
la física saca dc ellos muchas ventajas.

LOS LEPROSOS.

E n  el siglo X V  reinaba una  c ru e l  en ­
fermedad, que poco á poco fue siendo m e­
nos atroz y menos frecuente , basta que des­
apareció por fin de la Europa. La lepra, 
pues asi sc llamaba aquella enferm edad 
terrib le  é incurable, era una especie de ú l­
cera que cubría todo el cuerpo de los eu- 
i é r m o s , devoraba sus ca rn e s ,  basta que 
llegaba á los huesos. Los pocos retra tos que 
algunos pintores nos han conservado h n r -  
j-orízan, y hacen formar una idea de tan  
te rr ib le  plaga.

Para evitar el contagio varios reg la­
mentos ordenaban , que todos los leprosos 
llevasen sombreros grandes de juncos , y 
chaquetas grises do una hechura  singu­
lar. No podían hab ita r  sino fuera de las 
poblaciones; en hospicios particulares. Les 
estaba prohibido acercarse á  los campesi­
nos,  sino con ia mayor precaución, y des­
pues de haber  sonado una carraca. Si el 
leproso contravenía con alguna de estas 
disposiciones se le interdecía. Para  esto la 
campana de la iglesia tocaba tres golpes 
como de agonía : se cantaba el oficio de di­
funtos : el leproso asistía cubierto  dc uua 
mortaja, tapado el rostro herme'ticamente.

Despues se le conducia al cem en te r io ,  le 
ochaban tierra sobre la fren te  y le decían: 
«Amigo, esta es la señal de que has  m uer­
to para cl mundo : ten  paciencia y resig­
nación.» Desde cl cem enterio  le llevaban 
en procesión basta fuera de las fronteras, 
y  el cura  le  hacia, según formula estable­
cida, las prohibiciones s ig u ien tes :

1.^ Cuando estés malo no en tra rás  eu  
casa n inguna , como no sea eu  tu  choza de 
cuatro  estac.is , y  que esté á veinte pasos 
do los caminos y d c  las viviendas de los 
d e m a s ; esa choza deberá  quemarse en 
cu.anto mueras , así como cuanto te p e r te ­
nezca.

Item. To se prohíbe volver a' p resen ta r­
te en esta ciudad, como no sea el dia de 
Pen tecostés ,  cl dc N avidad , c l de Todos 
los Santos y el Domingo Gordo.

Item . No podrás en lab iar  n iuguu  p ro ­
ceso para  que recaiga sentencia.

Item . No podrás ni aun m irarte  en el 
agua dc n inguna fu e n te ,  pero te se p e r ­
mite beber  la de algún estanque solitario, 
ó la del arroyo perdido.

Item . G uárdate  dc b eb e r  en  vaso que 
no sea el tuyo  , y  no toques n inguna cosa 
agena, n i  solías una escalera sin ponerte  
los guantes para uo rozar con los pasa­
manos.

Item . Jamás mudes dc domicilio sin dar 
tu  despedida al párroco  dcl pueblo , y  á la 
autoridad .»

Todos los presentes á  esta ceremonia 
gritaban al conlnlrsc esta arenga , «anda, 
amigo.... A nda....  vete  , vete . » Y cl le ­
proso sc encontraba aislado e n c l  mundo, y 
segregado do sus semejantes.

ALBUM.

L a tumba de f l o r ia s . U na cerem onia digna 
dcl m ayor in terú i ha llam ado la atención estos 
ú ltim os dias en Sceaux. Los restos dc M. F lorian 
han sido depositados en nn  m onum ento erigido 
á su m em oria, y  costeado ó espensas del rey , de 
las aatoridades de Sceanx y  de o tros varios p ia ­
dosos suscritores. L a academia francesa ha  de­
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signado pura representarla á M M . Nepom uceno 
Lem ercier, y  á D u p a ti: ambos habían conocido 
a l digno académ ico y  brillan te poeta, qne lia de­
jado un  nom bre popu lar y  tan adm irables obras 
de su  ingenio.

E l m onum ento es sencillo ; consiste en una 
colum na de g ran ito , encim a de la cual ite h.a co ­
locado el busto de b ronce  de M. do F lorian . La 
espresion de su fisonomía es bfellísima y  ex ac ta , y 
Itonra a l jóvcn escu lto r, discípulo de M . Ga- 
te a u x , el cual ba m ostrado en esta ocasión tan to  
desinterés como talen to .

R e c o m p e s s a  a l  M E U tT O . El em perador de 
A ustria ha  concedido á M. D aguerre , el céle­
b re  inven to r del D agnero lipe , la  gran medalla de 
o r o , y  a l mismo tiem po le ha  reg.alado m ía m ag­
nífica caja para  tabaco.

N o m b r e  u e  uit s u l t á n .  L o s  periódicos h o ­
landeses anuncian que el rey  G uillerm o ba  nom ­
b rad o  com endador de la  órden  del León de N eer­
landés a l su ltán  de D jocjokarta, cuyo nom bre no 
es del todo  fácil conservar en la  m em oria : se 
llam a, «llam ankoeboeuiiüseopaliingalogubiarrac.

■ M a u - v m e  EuOENtA FOA. Esta señora artista, pa­
rece tra ta  de p n h licar una novela con e l títu lo  
d e  R obinson de París. Desearemos que se p.irez- 
c a  a l nuestro, y  es cuanto elogio podem os hacer 

dc  ella.
Ef, RELOJ DE NAPOLEON. Es un  lieclio innega­

b le  que nn  dia en que N apoleón tuvo un  acalo­
rad o  debate con  su herm ano Luciano B om parte , 
arro jó  su rclój p o r tie rra , esclam ando qne lo m is­
m o b aria  con los que se resistieseu á su volun­
tad . Los restos dc aquel rclój fueron cuidadosa­
m ente recojldos y  conservados p o r e l duque de 
B asano, que por ú ltim o los ilcpositó en poder de 
u n  relojero. B ien sea p o r no pertenecer ya al d i­
fun to  d u q u e , ó bien  porque le  haya cedido á a l­
guno durante su  v ida, lo  cierto  es que se ba  ven­
d ido  p o r pregón en la plaza de la B olsa, y  se ba 
adjudicado por la  can tidad  dc tres mil francos. 
Se cree que es u n  inglés el que ba adquirido
aquella joya  histórica.

L i c e o  a r t í s t i c o  t  l i t e r a r i o .  Celebramos
m ucho el pensam iento  del señor Escosuva, in­
fatigable sostenedor d e l Liceo , de baber trasla­
dado las sesiones de arles en que las cuatro  sec­
ciones de lite ra tu ra , esenltnra , arqu itectn ra  y 
p in tu ra , trabajaban reuiiida.s, á los doraingo.s p o r  
la  m añana. Ademas de que la  luz dcl claro dia es

roas á propósito  para  toda esta clase de trab a­
jos , se u tiliza de este modo un  jueves mas que 
puede destinarse á funciones teatrales. A la  ver­
d a d , qne e.star esperando veinte y  un  dias para 
que al fin llegue una noche en que tenga uno 
el gusto de ver celebrar lostrabajos de tan  b rillan­
te  sección , era triste  y  fastidioso p a ra  los que 
ansiamos ver desarro llárse los talentos en aqnella 
palestra lite ra ria ; y  si p o r desgracia nos acon ­
tecía qne p o r alguna indisposición (  que p u ­
diera ser fá c il) de los actores ten ia  que sus­
penderse la  represen tación , eu ese c.aso pagaba 
un  mes sin él, período demasiado largo , á nuestro 
entender. R epetim os, p u es , que nos ba parecido  
feliz la  idea del señor E scosu ra , nuestro  am igo, 
p o r estas y  o tras varias razones que no  son del 
caso.

T e a t r o  d e l  m i s m o .  Parece qne se van  ade­
lan tando  los' trab a jo s , y  qne están concluidas a l­
gunas decoraciones para  e l dram a la R osm nnda, 
obra de  un  au to r m uy  d istingu ido  y  apreciab le  
en todos conceptos. D e la Boda y  el D u e lo , no 
pensam os nada : nos abstenem os de vo tar.

M . MicuAUO. Las letras h an  esperim entado 
una pérdida de la m ayor consideración con la  
m uerte de este in.sigiie literato , au to r de la Prima~ 
vera de un pm scrito , y  de la hi.sturia de las Cru­
zadas  , m iem bro de la academia francesa y  de la 
de inscripciones y  de las bellas artes , oficial de 
la legión de honor y  m iem bro de otras m nchas 
órdenes. H a fallecido en  Passy á la  edad  de  7S
auos.

D o h n i z e t t i .  Este célebre com positor J íñ - 
c o , á  qu ien  con ju sta  razón se llam a el Scribe 
de la m úsica , p o r la fecundidad de su  ta len to , 
parece que está com poniendo o tras dos óperas 
nuevas, que se represen tarán  este inv ierno  en el 
teatro  de la Renaissance en París. La nna con e l 
títu lo  del Angel de N isida , poem a dc MM. A l- 
fon.so R oyer y  G ustavo V aez, y  la o tra  L a  des­
posada  del T i r o l , poem a de M. de S ain t-IIi- 
la ire .

O p e r a  e n  M a d r i d .  El au to r de la Ipcrm aa- 
tre  ha  concluido o tra  ópera con  el argum ento de 
Cleonice Regina de Siria. Deseamos que c o r­
responda á su prim era producción Hrica, que con 
tan to  éxito  se representó  en los teatros de esta 

corte.

MADRID :  I m p r e n t a  d e  O m a S a .
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